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al público la ser Ilidad y la pure""za de sus sen
timientos, la ecuanimidad de su pensar la
rectitud de sus juicios. No fué esclavo'del
público ni quiso hacer del público su esclavo.
Su labor periodística, de un alto valor moral
fué también, y ante lodo, labor de poeta '
E~ todo fué poeta Juan Maragall, n sus

escntos y en su vida misma. Como ha dicho
Luis de Zulueta, <fué uno de esos hombres
extraordinarios, artífices de su alma, creado
res dentro de sí mismos de un alto tipo de per
f~cción humana, que del mismo modo que
cll1celan un soneto, cincelan una por una las
horas de su existencia. Maragall hizo de su
propia vida una obra de arte. Siendo un cris­
tiano y un romántico, por su amor a la espon­
t~neidad, a la inspiración, a la voz interior, al
vIento que sopla cuando quiere-y oímos su
ruido y nadie sabe de donde viene ni a donde
va-, fué un pagano, un clásico, por esa sereni­
dad de toda su vida, por ese equilibrio de su
ánimo, porque supo ver el ideal en la reali
dad, como supo ver el cielo en la tierra, el
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espíritu en la hermosura de la carne, Dios en
la naturaleza y en la historia, lo eterno en las
mil pequeñeces fragmentarias de la vida coti­
diana, lo infinito entre las tapias de aquel jar­
dín florido de rosas, de los alrededores de

Barcelona•.
La mitad de su producción literaria está en

bella prosa castellana; la otra mitad en catalán,
verso y prosa. Sus poesías no son muy copio­
sas, pero tienen gran intensidad. Sus versos
se distinguen por su sencillez y por su caren­
cia de adjetivos. Credo poético de Maragall
fué la espontaneidad Y fué fiel a su creencia.
De uno de los últimos volúmenes de poesías
publicado por Maragall dijo Xenius que era
la nota más aguda y más estridente del ro­
manticismo latino. <No sé de ninguna litera­
tura _ añadia el citado autor - en la que el
verbo haya retrocedido por modo tan magní­
ficamente espantoso, en el sentido contrario a
la articulación, es decir, en el camino de la
interjección. Traspasados los límites de esta
poesía, el habla humana ya no es habla, sino
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sonido, sonido natural, tan potente como la
música de las cascadas, del mar, del viento,
de las selvas."

La crítica ha sido unánime en apreciar el
gran valor humano de la poesía de Maragall.
Miguel de los Santos Oliver, el prologuista de
la serie castellana de las obras completas del
poeta, dice que éste es un místico a su mane­
ra, puesto que contempla la creación y todo
lo creado y lo que no tendrá fin ni tuvo prin­
cipio, con ojos alucinados por el misterio; y
que en esta contemplación el poeta se con­
vierte en un arpa viviente, extremecida por
vi bración de la divina luz. Otro crítico, Ale­
jalldro Plana, dice que el espíritu del poeta
se abría a todas las auras y estaba ávido de
las formas bellas, deseoso de beber en todas
las aguas, para hallar un mismo frescor en
cada.una de elJas. Ramón M.a Tenreiro, que
ha trazado de Maragall una semblanza psico­
lógica notable¡ afirma que el poeta no expresa
en sus obras f,mtásticas sensaciones ni nos
descubre exóticos reinos, sino que sabe en.,.
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contrar y traducir el fundamental encanto
escondido en las cosas familiares. En estas
cualidades esenciales de su poesía hay que
buscar la importancia que Maragall tiene
dentro de la lirica catalana y aun dentro de
la lírica hi pana; ellas justifican la opinión de
Miguel de Unamuno, que en alta voz ha pro­
clamado a Maragall el máximo poeta español
de estos últimos tiempos.

Estas cualidades le valieron al poeta el res­
peto y la estima de sus conciudadanos, cuyo
sentir sabía traducir por modo mara.villoso en
sus versos y en sus articulas. Su palabra cá­
lida y emotiva llegó a influir en las multitu­
des, así como su pensamiento, ecuánime, in­
fluyó en el ánimo de los directores políticos
de su pueblo. Honrando su personalidad, fué
elevado a la Presidencia del Ateneo Barcelo­
nés (1903-1904), donde leyó su famoso Elogio
de la Palabra, en el que sustenta su teoría de
la «palabra viva", tan alabada por críticos y
poetas. Otros varios Elogios escribió Maragall,
siendo tan lIotable como aquél "'1 Elogio de la
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Poesía, que es una maravIlla de pensamiento
y de unción estética.

Además de los autores hasta aquí citados:
Miguel de Unamuno, Xenius, Miguel de lo
Santos Oliver, Alejandro Plana y Ramón M.a

Tenreiro, han estudiado, en Espafia, la obra de
Maragall, el P. Miguel de Esplúgas, Juan
Pérez·Jorba, Joaquín Ruyra, Morera y Oaliciá,
Enrique Díez Canedo, Luis Vía, Alfonso Ma·
-eras y Manuel de Montoliu.

De este último traduciremos, con su autori­
zación, unos párrafos escritos en vida de Ma·
ragall y antes de que éste produjera alguna
de sus poesías transcendentales, como el fa­
moso Canto espiritual, que hemos incluído en
esta colección. A pesar de esto, y como' el
juicio críti'co de Montoliu es definitivo, com­
pletaremos con él esta noticia sobre el gran
poeta catalán.

<Maragall-escribe el mencionado autor­
es nuestro poeta dionisíaco. Es el poeta in­
quieto: inquieto en concebir e inquieto en
ejecutar. Su escuela es la escuela de la inquie-
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tud. Sediento de las más ínfimas vibraciones
de las cosas, las recoge y devuelve con extra­
ordinaria minuciosidad, con fidelidad presu­
rosa y con una fuerza de sugestión irresistible.
Toda su poesía es pura sensación; nada de
imaginación, nada de fantasía, nada de idea. El
poeta vibra solamente al impulso de sus sen­
saciones espontáneas, y así, como obrero pro
fano, destierra el esfuerzo de la voluntad de
las misteriosas fraguas del fuego poético. Es
el poeta en estado permanente de pasividad,
de receptividad, de feminidad. Su poesía es la
eterna fluctuación del espíriitu creador sobre
el mar agitado de las sensaciones, sin guía,
sin norte que sefiale la ruta de la nave aban·
donada. Su e cuela es la de las grandes adivi­
naciones y de las grandes incoherencias; de
las grandes elevaciones y de los grandes de
rrumbamientos. No reconoce ningún poder
moderador, ninguna ley de euritmia. Es la
embriaguez del espíritu en estado permanen­
te; con ella el espíritu se deja extraviar por la
tenebrosa selva de lo d sconocido y halla la
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